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UNA "INMACULADA CONCEPCIÓN" 
DEL PINTOR VIDAL GONZÁLEZ ARENAL 
EN LA CAPILLA DE CERRALBO DE CIUDAD RODRIGO 
(SAIAMANCA) 

EDUARDO AzOFRA • 

RESUMEN: En el presente artículo se da a conocer una obra inédita de Vidal 
González Arenal (1859-1925), posiblemente el pintor salmantino <le mayor relieve 
de finales del siglo XIX y principios del xx. En concrero, se traca de una copia de 
calidad de la Lnmaculada Concepción de El Escorial de Murillo que, realizada en 
1890 y presentada a la Exposición Nacional de Bellas Artes de ese año, se conserva 
en la actualidad en la Capilla de Cerralbo de Ciudad Rodrigo. 

ABSTRACT: This artide disdoses an unknown painting from Vidal Gon7..ález 
Arenal (1859-1925), who has probably been the most interesting painter in Sala­
manca during the end of 19th century and the first years of the 20th cencury. le is 
a valuable copy of Murillo's Inmaculada Concepción of El Escorial. The author 
painted it in 1890 to be shown in the Exposición Nacional de Bellas Artes and, 
nowadays, it is located in the Capilla de Cerralbo in Ciudad Rodrigo (Salamanca). 

PALABRAS CLAVES: Vida! González Arenal / Pintura / Ciudad Rodrigo (Sala­
manca). 
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FrGLRA l.- Ci11detd Rodrigo. Cetpillet de Cerretlbo. /11111ac11/ada Concepción . 
\ 'ida/ Go11zcílez Are11al. 1890. 
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1 lace unos años con motivo de la realización del inventarío de la Diócesis 
de Ciudad Rodrigo tuve la oportunidad de contemplar por vez primera en el brazo 
de la epístola del crucero de la Capilla de Cerralbo de Miróbriga esta obra inédita 
(Vid. F1cura 1) del pintor sa lmantino Vidal Gonzá lez Arenal (Guadramiro, 1859-
Madrid, 1925) que, en palabras de Brasas Egido fue, sin duda, el más brillante y 
mejor dotado de los pintores salmantinos del siglo XIX' . En esa ocasión el lienzo 
que ahora nos ocupa se catalogó como una copia de buena calidad realizada a 
principios del siglo XX por un, en ese momento, anónimo pintor de la conocida 
Inmaculada Concepción de El Escorial de Murillo pintada hacia 1660-16652. Poco 
más se podía especificar entonces, ni tan siquiera las dimensiones, 230 x 151 cm, 
debido a la excesiva altura a la que se encontraba expuesta y la dificultad que 
entrañaba el acceder hasta el!a3. Recientemente, gracias a la exposición ''Jesucristo, 
imágenes del misterio", celebrada en la iglesia de San Agustín de Ciudad Rodrigo 
del 12 de agosto al 19 de noviembre del año 2000, este CLJadro fue descolgado del 
lugar que venía ocupando tradicionalmente y tuve la ocasión de poder examinarlo 
de cerca. Así, en primer lugar, se pudo constatar que en el ángulo inferior derecho 
existe una inscripción de color rojo en la que parece confirmarse algo que era bas­
tante obvio, que el cuadro es una copia de la pintura de Murillo, y en la que e 
apunta el año de su realización, 1890 (vid. figura 2). La referida leyenda dice lo 
siguiente, "C. Murillo. / 1890", aludiendo posiblemente ese "C. Murillo" al hecho de 
que el lienzo sea una "C(opia de) Murillo". Esta información, relevante por sí sola, 
se completó con otros datos de gran interés aparecidos en el reverso del cuadro. 
Ahí, sobre el lienzo y con pintura negra luce en letras grandes la firma del autor, 
"V. G. Arenal", y pegado al bastidor un papel que reza, " 0 236 / La Concepción / 
Vida! González". Sobre e l papel un sello estampado en el que con dificultad toda­
vía se atisba a leer "Exposición Nacional de Pintura". 

Las referencias reseñadas ponen de manifiesto que la obra fue pintada por 
Vida! González Arenal en 1890 y que probablemente concursase con esta Concep­
ción en la Sección de Pintura de la Exposición acional de Bellas Artes celebrada 
en Madrid ese mismo año, correspondiéndole el número 236 entre las 1.163 piezas 
que se mostraron, aunque su nombre no aparece en el listado de registro, parcial 
por otra parte, dado a conocer en su momento por Bernardino de Pancorba4. 

Parece lógico pensar que su participación en el refe rido evento, y por lo canco la 
necesidad de mantener su nombre en el anonimato, sirva para explicar por qué 

1 BRASAS ECIDO, J. C., "Pintum", Historia del Arle da Cas/11/a y León. Del Neoclasicismo al 
Modarnismo, Ed. Ámbito, Valladol id, t. Vil , 1998, p. 432. 

2 ANGULO lÑfCUEZ, D., Murillo. Su vida, su aite, st1 obm , Ed. Espasa-Calpe, Madrid, 1981 , 3 
vols. (Vol. 111, Lámina 172). 

3 AZOFRA. E. y SAN ROMÁN, P., "Ciudad Rodrigo. Parroquia de El Sagrario. Capilla de Cerrallx>", 
Invenrarlo de la Diócesis de Ciudad Rodrigo, dentro del proyecto /11ve11tario del Patrimonio Cultural de 
fa iglesia en Castiffa y le611, organizado por fas Diócesis Castellano-leonesas y patrocinado por la Caja 
deAhorrosdeSalamancaySórla, julio 1992-julio 1993, Inédito. 

4 PANTORBA, B. DE, Historia y crítica de k~ Exposiciones Nacionalas de Bellas Artes celebradas 
en España, Ed. Alcor, Madrid, 1948, pp. 126-133 y 382-384. 
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FIGLIV\ 2.-Detalle. !11scripció11 del á11¡¿11fo i11ferior derecbo. ··c. ,l/11riffo. / 1890"". 

firmó esra obra en el rever o y no en el anver o. En cuanco al rema u elección no 
result3 nada exlr311a i e tiene en cuenca que González Aren31 alternó durance u 
estancia de cuatro año (1886-1890) en la Escuela uperior de Pintura . Escultura y 
Grabado de Madrid. dependience de la Academia de an Fernando y becado por 
la Diputación Provincial de alamanca, la actividad académica con el trabajo de 
copi ta en el Mu eo del Prado5, institución a la que había pa ~do en 1819 la men­
cionada Inmaculada de Murillo. De coda · forma . e te tipo de pincura no era lo más· 
recomendable si se quería optar a con eguir algún premio (medalla, mención o 
galardón) o compra oficial por parte del E tado y ademá entre las base de lo 14 
reglamencos que regularon la 17 expo icione del siglo x1x se incluye el rechazo 
de la obras que fuesen copias: a pe ·ar de ello las excepcione fueron frecuente 
y no era nada extraño que los panicipance . e pecialmente los alumnos má • aven­

rajado de la academias. acudie en a esta competitiva · manife racione · con pla­
gio de la obras mae tra . En e te sentido. no debe ol idar e que en la expo i­
ciones nacionale . como ya puso de manifiesto Gutiérrez Burón. la elección 

5 ELOHZA. J. C. )' BRA A EGIDO. J. C .. Pi11tores ca stc:lla11os y leo11eses d el sig lo XIX. Ed. Juma 
de Castilla y León. \'alladolid. 1989. p . 96. 
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tampoco fue codo lo rigurosa que la crítica repetidamente exigía con sus amones­
taciones al jurado de admisión. 

Hasta el momento en ninguna de las obras de referencia en las que se men­
ciona al pintor Vidal Gon7.ález Arenal, todavía está por realizarse un estudio com­
pleto y detallado de su vida y obra, se recoge esta Inmaculada Concepción de la 
Capilla de Cerralbo de Ciudad Rodrigo6. in duda, se trata de una de sus últimas 
obras de la etapa madrileña ya que ese mismo año, en abril y después de varias 
desavenencias entre los miembros de la comisión sobre la cantidad que se le debía 
designar como pensión anual, consiguió que la Diputación Provincial e.le Sala­
manca le concediese una nueva beca para pasar a Italia a ampliar sus estudios y 
desarrollar su talento artístico como compnteban los trabajos que todos los años 
presen1a a la Diputación demos/.rando corresponder a/favor que recibe7. Posible­
mente este hecho, su inminente partida a Roma, fuese otro de los motivos que le 
animasen a González Arenal a presentar esta Inmaculada a la Exposición de Bellas 
Artes inaugurada en el Palacio de las Artes e Industrias el día 5 de mayo. En este 
sentido, no debe olvidarse que a lo largo de la segunda mitad del siglo XIX las 
Nacionales pasaron a ser la gran meta de todos los artistas al convertirse en la única 
posibilidad real de darse a conocer anee el público y la críLica y de obtener el reco­
nocimiento y la consagración oficial. Y fue con un cuadro pintado en Roma en 
1895, "La deposición de Cristo", con el que González Arenal consiguió su triunfo 

6 L-i selección bibliográfica sólo incluye Jos títulos que aportan los datos de mayor inrerés: 
LÁJNEZ ALCALÁ, R., Catálogo de la "Exposición de J?etratos (Siglos XVIII y XDC'). celebrada en el Pala­
cio de ta Dfplllacfón Provincial de Salamanca en octubre de 1952, Ed. Centro de Estudi0"5 Salmantinos, 
Salamanca, 1953, pp. xx:rv y 86-87; FERREIRA, A.: Exposición retrospectiva del pintor Vida/ Co11zález 
Arenal, Ed. C.E.S., Salamanca, 1967; ELORZA y BRASAS, op. cit., pp. 60, 96 y 97; RRASAS EGIDO, J. C.: 
"Una mu no y la pintura en Salamanca. Paisaje y Figura•, Salamanca. ReviSta de Estudios, nº 41, Ec.I. Dipu­
tación de Salamanca. alamanca. 1998. pp. 158-159; PALIZA MONDUATE, M·. T.: "El Ane del siglo x1x", 
El L.tbro de Oro del Arte Satmanllno, Ed. Publicaciones Regionales, S. A. y Ediciones 94, S. C., !3arce­
lona, 1999, pp. 190, 207 y 209; CASASECA CASASECA, A., "Arte del siglo xx-, El Libro de Oro del Ane 
Salmantí110, p. 225. 

7 Archivo de la Diputación Provincial de Salamanca. Libro de Actas de la Diputaci611 Provincial 
deSalamancct. Ano 1890 . ./J 3 1 r.-32 v. En la sesión de 15 de: abril de 1890 la Comisión de Fomento 
in~ta al Presidente de la Diputación a que se digne acordar se le aumenten (a D. Viddl Conzález At·e­
nal) 500 pesetas a k1S 2.500 que hoy disfmta para que pueda obtener en Roma las conocimientos nece­
sarios de un verdadero artista con la obligación de remitir sus trabajos. por tos que pmebe a V E. su apli­
cación y adelantos. Por su pane el señor Muñoz Orea solicitó que la ¡x:nsión se increm1:ntase hasta las 
4.000 peseias mientras que: el señor Angoso se opuso a cualquier incentivo económico considerando 
suficiente la cantidad que;: ya disfrutaba. Posteriormente los señores Aparicio y Sánchez Mata apoyaron 
la solicitud defendida por Fomento, la pensión anual de 3.000 reales, y por fin puesto el asunto a vota­
ci6n fue aprobado et dictamen en ta forma ordinaria. Una vez más se pone de manifiesto el destacado 
papel que los organismos públicos, principalmenie diputaciones y ayuntamientos, jugaron en la pro­
tección y mecenazgo del arte d~imonónico español. Además, el hecho de que la Diputación de Sala­
manca le obligase a González Arenal a remitir periódicamente sus Lrabajos ha moiivado que acrualmentc 
esta institución disponga de una buena colección de sus obras hechas durante sus pensionados en 
Madrid y en Italia. Entre las primeras, Testamento de Isabel ta Católica (/886). copia del cuadro de 
Eduardo Rosales. Retrato de la Reina Regente Ma1ia Crtslfna de Habsburgo ( 1888) y Mucbacbo 
fumando (1890), y e;:ntre las segundas, Niíios con nido (1891), La despedida de Agar (1891), El entie­
rro en las catacumb&is (1892) y las l)(!ndimiadoras (1893). 
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más señalado al obtener una medalla de segunda clase en la Exposición Nacional 
de Bellas Anes de ese año8. 

Por lo que respecta a la ohra, González Arenal supo plasmar en esta copia algu­
nas de las caracceristicas más definidoras de la Inmaculada de Murillo: la juventud 
de la Virgen, sin duda el e lemento mejor capeado por el pintor salmantino, espe­
cialmente el rostro y la calidad de las manos, y el refinamiento del colorido con un 
fuerte predominio de los tonos dorados y luminosos del fondo sobre el que des­
taca la silueta de María y que nos recuerdan el texto del Apocalipsis de San Juan 
en el que una mujer, asociada muy pronta con la Virgen, apareció en el cielo ves­
tida por el sol. Por contra, la parte menos conseguida son los ángeles, canto los que 
rodean su cabeza formando su nimbo de gloria como los que situados entre la 
peana de algodonosas nubes portan los atriburos simbólicos marianos, muy espe­
cialmente los que llevan las azucenas, las rosas y la rama de olivo. 

Todas las líneas de investigación abiertas con el fin de determinar el camino 
seguido por esta obra hasta su llegada a la Capilla ele Cerralbo de Ciudad Rodrigo 
han sido en vano. A pesar de ello, no creemos que Ja causa y Ja fecha aproximada 
de su venida difiera mucho de la hipótesis que se plantea a continuación. El tem­
plo fue utilizado desde la Guerra de la Independencia, como otros tantos edificios 
mirobrigenses, como polvorín. El 22 de ocrubre de 1818 exploró causando grandes 
destrozos en los muros y tejados y especialmente en la anillada cúpula, cuarteán­
dola y llevándose por delante la balaustrada exterior y la linterna que cayó sobre 
su base9. Posiblemente ante La impo ibilidad de poder llevar a cabo su costosa 
rehabiJitación, el XVII marqués de Cerralbo, don Enrique de Aguilera y Gamboa, 
renunció a su patronazgo y cedió al obispo Mons. José Tomás de Mazarrasa y Riva 
con las debidas condiciones la magnífica ca pilla funeraria fundada en 1577 por 
el cardenal Francisco de Pacheco, vástago de una de las más ilustres familias de 
la ciudad10. Así, por decreto de 20 de septiembre de 1887, se trasladaba la sede 
de la parroquia de El Sagrario de la Caredra l a esta iglesia 11 . De t0das formas, la 

8 Esta obr.i se expone en la actualidad e n e l Museo de Salamanca, cedida en depósito por D'. 
Emma García Passigli clt:lidt: el 23 de noviembre de 1983. MORENO ALCALDE, M.: Museo de Salamanca. 
Sección de Bellas Artes. Gttía, Ed. Junta de Castilla y León. Consejería de Cultura y Turismo, Salamanca, 
1995, p. 84. 

9 QUADRADO, J M., Espmia. S11s Mon111nentos y Arles. Su Natw-aleza é Historia. Salamanca, 
Áuila y Segouía. Barcelona, 1884. Rced. Ed. Alhir. Barcelona, 1979, pp. 239-240; HERNÁNDEZ VEGAS, 
M., Ciudad Rodrigo. la Catedra/y la Ciudad. Ed. Excmo. Cabíldo de la Cacedral de Ciudad Rcx:lrigo, Sala­
manca, s. a. ¿1935?, Ed. Facsímil, Salamanca, 1982, 1. ll, pp. 367-368 y 405-407; NlETO GONZÁLEZ,J. R., 
Ciudad Rodriso. Análisis del Patrimonio At1ístico, Ed. Durius Cultural , Salamanca, 1998, pp. 140-151. 

10 HERNÁNDEZ VEGAS, M., op. cit., 1. 11, pp. 17-20; ROOR1GUEZ G. DE CEBALLOS, A.: "La Capi­
lla de Ct:rralbo de Ciudad Rodrigo", Archivo Español de Arte, nº 190-191, Ed. Centro Superior de tnves­
úgaciones Ciemíficas, Instituto Dit:go Velázqucz, Madrid. 1975, pp. 199-215; RODRÍGUEZ G. DE CEBA­
LLOS, A. y CASA.SECA CASASECA, A., "juan dd Ribero Rada y la Introducción del Clasicismo en 
Salamanca y Zamora", Catálogo de la Exposición "Herrera y el Clasicismo", Ed. juma de Castilla y León, 
Valladolid. 1986. pp. 95-109. 

11 MARTÍN J\iATÍAS, ., Mazarrasa. obispo de Ciudad Rodrigo en torno al 98. Discurso leído el 
día 11 de diciembre de 7998 en el Acto de s11 Solemne Recepción Académica en el Cemro de Estudios 
Mirobrigenses, Ed. Centro de Estudios Mirobrigenses, Salamanca, 1998, p. 79. 
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consagracíón del templo hubo de esperar hasta el 19 de octubre de 1889. Para esa 
fecha el edificio ya estaba reparado, según informa un cuadro conservado en la 
sacristía en el que se muestran los destrozos y la aclivídad reparadora proyectada 
por julián R. y llevada a cabo por Santiago Flores12, y el marqués de Cerralbo, 
según Gómez Mo reno, ya habia trasladado a su colección madrileña los fabulosos 
cuadros que lucían en los retablos y paredes de este templo, entre ellos los de San 
Andrés, titular de la capilla, y los de los cuatro doctores de la Iglesia del retablo 
mayor, pinturas traídas de Roma por el Cardenal (Pacheco), y los lienzos del Bau­
tismo de Cristo y la Concepción de los colaterales, obras de Ribera, según el corres­
ponsal de Ponz ... Tampoco existen los cuadros del salmantino Lucas Piti, que deco­
raban el crucero (y cuerpo de la ig/esiaJ13. Este hecho motivó que la Capilla de 
Cerralbo, desde entonces parroquia de El Sagrario de la Catedral, fuese vestida en 
la última década del siglo xrx con nuevos cuadros, vistos ya por Górnez Moreno a 
principios del xx y entre los que debía encontrarse, s in duda, la Inmaculada Con­
cepción de Vida! González Arenal. Aclarada, o mejor dicho matizada, la causa y la 
fecha aproximada de su aparición en Ciudad Rodrigo resta determinar cómo pudo 
llegar hasta aquí. Sin descartar la donación como una probable vía, muy poco se 
puede aporcar sobre su posible compra por parte de la parroquia al haberse per­
dido los libros de accas capitulares comprendidos entre 1876 y 1896. Al respecto, 
sólo podemos apuntar que en la relación presentada en 1904 por el fabriquero de 
la Catedral al Cabildo de lo entregado a la parroquia de El Sagrario en cumpli­
miento de la comisión ciada por Mons. Mazarrasa no figuraba este cuadro14. 

Antes de concluir esta pequeña aportación al mejor conocimiento de la obra 
del pintor Vida! González Arenal me gustaría apuntar que en la misma Caputa de 
Cerralbo también luce, en el ático del retablo de la Virgen del Carmen, otra copia 
de Murillo, en este caso parcial, al haber prescindido e l autor de la figura de la Vir­
gen del cuadro de "La Sagrada Familia del pajarito", (h. 1650, Museo del Prado)15. 

No se descarta que esta copia, su elevada altura y complicado acceso impide un 
estudio más detallado, también pudiera ser obra de González Arenal. 

12 NµITO GON7-ÁLEZ,J. R. y PALIZA MONDUATE, Mª. T., Arq11itecturasdeCiudadRodrigo, Ed. 
Excmo. Ayuntamiento de Ciudad Rodrigo, Salamanca, 1994, pp. 61-63. 

13 PONZ, A., Viage de Espa11a, l. Xll. Viuda de !barra, Hijos y Compailía, Madrid, MDCCLXXX­
vm, Reed. Ed. Aguilar, Madrid, 1947, pp. 341-342 y 350-351: GÓMEZ MORENO, M., Catálogo monu­
mental de Espaiit:1. Provincia de Salamanca, Ed. Ministerio de Educación y Ciencia, dirt!cción General 
de Bellas Artes, Valencia, 1967, pp. 339-340. 

14 Archivo Catedral icio de Ciudad Rodrigo, carpeta 115, nn 8. Traslación de la Parroquia del 
Sagrario de la S. Y. C. a Ynstalacion de la misma en la .Yslesia de Cerralbo. 

15 VV.AA., El Museo del Prado, Ed. Fonds Mercato r P:1ribas, Fundación Amigos del Museo del 
Prado e lbercaja, 1996, pp. 141, 142 y 663 ( 0 de Inventario 960). 

SALAMANCA, Revista de t:.~1udios, 46. 2001 49 



EDUARDO AZOFRA 

F IGl RA 3.-Detafle .• lfftad superior del cuadro 

rIGl RA 1.-Detal/e J/¡/{/tf i11fenor de/ Cl/Odro 
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